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Diez hombres y dos
mujeres encarnan la
presencia permanen-
te del Estado en las

Salesas: siete magistrados del
Supremo, cuatro fiscales del
Ministerio Público y la abogada
del Estado. La pasada semana,
testigos de la Guardia Civil y de
la policía autonómica catalana
se sumaron a esta imagen.

El tribunal lo preside un
“juez de hierro con guante de
seda”, según José María Brunet,
que se impacienta cuando un
letrado de las defensas invoca la
“Ley de Ritos” (“eso es un insul-
to a los procesalistas; es la Ley
de Enjuiciamiento Criminal”) o
un teniente de la guardia civil
introduce en sus respuestas
‘elementos interpretativos’. Por-
que en cada sesión deja claro
que el juicio va de hacer pre-
guntas sobre los hechos, evitan-
do valoraciones.

En representación de los in-
tereses de la sociedad, los fisca-
les, que han preparado a fondo
el busilis (in diebus illis) del jui-
cio y, en ocasiones, su labor in-
vestigadora choca con la opi-
nión de la autoridad, que ejer-
ció durante  años como fiscal
y que rara vez se deja replicar.

Tras veinticuatro sesiones en
las que encausados, acusacio-
nes y defensas han dejado oír su
voz, nuevos testigos ponen letra
a la música, con declaraciones
pegadas al terreno, a la realidad
de lo que dicen que ocurrió y
ellos presenciaron. 

! La preocupación de los en-
juiciados es que la acusación y
los testigos reconozcan que los
miembros de las comitivas judi-
ciales no fueron objeto de agre-
sión y que las concentraciones
eran más bien festivas pues su
inquietud esencial es tratar de
demostrar que ni en el -S ni el
-O hubo un clima general de
violencia. Ahí se juega este
match.

De ahí que las defensas tien-
dan escaramuzas sin cuartel,
incluso al proponer testigos.
Con disgusto, evidencian que
no han logrado desacreditar
(por falta de imparcialidad) el
testimonio del jefe de la investi-
gación del -O, un teniente co-
ronel, sospechoso de manejar
una cuenta de Twitter, que ha
defendido, con vehemencia, la
pulcritud de las investigaciones
sobre el procés. 

Tampoco se esperaban la tes-
tifical de la policía autonómica,
que ha encendido los ánimos
de los abogados, pues es la pri-
mera vez, en  jornadas de jui-
cio, que un mando de los mos-
sos relataba incidentes violen-
tos sufridos en sus propias car-
nes en el marco del proceso in-
dependentista de Cataluña. 

! Y en ese empeño, aparecen
signos de cansancio. Cuando
un defensor ha preguntado a un
testigo: “¿Eran guardaespaldas
o eran personas?”, el policía de

estrados  ha sacado tarjeta ama-
rilla: “Los guardaespaldas son
personas”. Tampoco era afortu-
nado el fisgoneo de una letrada,
cuando inquiría a un teniente
sobre la camisa que llevaba un
mosso de paisano, lo que moti-
vó la irrupción del socorrista:
“Haga preguntas de relevancia
jurídica”.

! Las acusaciones, que han
preparado el juicio como si
afrontasen otra oposición,
encaran los interrogatorios
con ahínco y no siempre de
acuerdo con el árbitro, cuyos
quites se producen en am-
bas direcciones: “Intente
responder con la misma
seguridad con la que ha res-
pondido a los responsables
de la acusación y del mi-
nisterio fiscal”. 

Entretanto, la preo-
cupación de los
testigos del

Instituto Armado, que rara vez
se han mostrado dubitativos
(aunque la verborrea de alguno
de ellos se acompañaba con
una atropellada forma de ha-
blar), es convencer a unos y
otros que sus actuaciones han
seguido rutas judiciales con
normalidad, sin prejuicios ni

desviaciones ideológicas. 
Y esto resulta complicado

cuando se altera la vida cotidia-
na, porque cuelgan tus fotos en
las redes sociales, lanzan arte-
factos incendiarios en el inte-
rior de los acuartelamientos, in-
timidan con agresiones (pata-
das, puñetazos, golpes con cas-
co de moto, zarandeos…), in-
sultos (‘fascistas, asesinos, mer-
cenarios, hijos de puta, cobar-
des…’) o amenazas: (“fuera las
fuerzas de ocupación”, ‘te va-
mos a matar...).

! Las pautas que debían seguir
los guardias civiles, mayorita-
rios en las testificales de la pa-
sada semana, estaban claras:
“aguantar, aguantar y si se pue-
de, aguantar un poco más” y
“sobre todo, calma, mucha cal-
ma”. Tras haberse topado con
una actitud agresiva y violenta,
que devenía en: ‘un espectácu-
lo dantesco’, ‘esperpéntico’
‘aquello era una locura’ o ‘si sa-
lís con las cajas os matan’, en
sus declaraciones han aportado
buen sentido (“el capó del co-
che no era el mejor lugar para
desconvocar”) y contención
(“Salir corriendo, que os co-
men”). 

! A juicio de los testigos, tras
la aplicación del  se produjo
un cambio ‘radical’ en las pro-
testas. Ahí ya no hubo proble-
mas porque no se produjeron
llamadas de las asociaciones ci-
viles a la movilización y porque
los Mossos d’Esquadra, en ese
periodo, “hacen dispositivos de
seguridad muy eficaces, que
evitan cualquier tipo de inci-
dente”. 

Una de las piedras angulares
del procés era el apoyo interna-
cional, pues “un  Estado necesi-
ta ser reconocido”… Y la pasada
semana ha desfilado por el jui-
cio una representación de los
observadores internacionales, a
los que parecía salir por una
friolera que el referéndum fuera
ilegal, al estar prohibido por los
tribunales españoles. Así que el
presidente del tribunal descol-
gó un crochet: “pese a que su
opinión es muy respetable, es
prescindible”, seguido de un up-
percut: “no existe el peritaje so-
bre derechos humanos”.

! Tampoco ha faltado en las
deposiciones la pincelada so-
ciológica sobre las actitudes de
la gente que se manifestaba,
impedía los registros o eran
simples figurantes del tumulto.
Los testigos han relatado que
las concentraciones no eran es-
pontáneas, estaban organiza-
das y había una común actua-
ción de objetivos, lugares y mo-
tivos, en protesta por la actua-
ción judicial. Entre faltas de res-
peto e insultos, imperaba en
gente que ‘ha perdido la ver-
güenza’, el ‘yo hago esto porque
quiero’. 

Los guardias descubrieron
los avances logrados por el se-
cesionismo (la infraestructura
necesaria para que un Estado
sea viable en el momento de la
desconexión), una agencia tri-
butaria propia, ciber seguridad,
DNI catalán, fronteras, recau-
dación de IVA…Y, “a más a más”,
localizaron un inventario de
bienes del Estado en Cataluña”.

El juicio tiene su vocabulario
ajustado: “si hubiéramos ejerci-

do nuestro derecho deambu-
latorio y de libertad de mo-
vimiento nos habrían ma-

chacado’ y su lenguaje propio:
‘los fondos de contingencia’, ‘un
intento continuado de asalto’ o
‘una multitud en actitud de
hostigamiento’. Y quedan frases
estampadas, como grafiti, en las
paredes del Supremo, que invi-
tan a reflexionar: ‘pocos ha ma-
tado ETA’; “decían que eran
gente de paz, pero empujaban”;
‘aquello era un polvorín’ ; ‘salir
corriendo, que os comen’. 

! Como decía Gil de Biedma,
“el español nunca se tomó en
serio el aparato del Estado”,
pero la “ontológica deslealtad
nacionalista”, como llama Arca-
di Espada a los afluentes de
esta avalancha, está facilitando
un cambio de percepción. El
Estado está en las Salesas.
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